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Resumen: El estudiante universitario, especialmente en su primer año de formación, se enfrenta a diversos 
cambios, transiciones y difi cultades distintas a las que vivió hasta el momento, y, generalmente, se debate 
entre afrontarlas como el adolescente que está dejando de ser o como el adulto que aún no es. El afrontamiento 
atraviesa toda su vida; no sólo en lo académico sino también en lo emocional, familiar, vincular y social. 
Este estudio tiene como objetivos determinar si el perfi l de afrontamiento de los estudiantes universitarios de 
cinco carreras diferentes varía de acuerdo a la carrera que cursan, por un lado, y según el sexo por otro. La 
presente investigación, de tipo exploratoria, descriptiva y comparativa, se realizó mediante la administración 
de la escala ACS a 139 estudiantes de Derecho, Educación Inicial, Ingeniería, Odontología y Psicología de 
primer año de  Universidad. Se hallaron diferencias signifi cativas según carrera y sexo.
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Abstract: University students, especially freshmen, are faced with a variety of changes, transitions and 
diffi culties, different from those they are used to, and are generally, are faced with the challenge of coping 
with them either as the teenagers they still are or as the adults they are becoming.  The changes are whole-
some and happen emotionally, socially, in the family, and in their relationships. The purpose of this study is 
to determine if the coping profi le of college students in fi ve different majors varies according to their major, 
and if sex differences are shown. This exploratory, descriptive and comparative research used the ACS scale 
on 139 Law, Early Childhood Education, Engineering, Odontology, and Psychology Freshmen Students at 
the University. Signifi cant differences were found in the variables major and sex. 
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INTRODUCCIÓN

La sociedad contemporánea está caracter-
izada por un alto nivel de exigencias y una alta 
competitividad, lo cual nos enfrenta a diversas 
situaciones que nos demandan el desarrollo 
de procesos adaptativos. Desde el enfoque 
transaccional del estrés, Lazarus y Folkman 
(1987) postulan que el estrés se desarrolla 
cuando el individuo percibe de forma subjetiva 
un desequilibrio entre las demandas que se le 
hacen y los recursos con los que cuenta para 
manejar dichas demandas. Lo que signifi ca 
una demanda desmesurada para una persona 

puede que no lo sea para otra debido a que 
todos tenemos vulnerabilidades distintas frente 
al estés. Incluso, puede que una persona sea 
más o menos vulnerable al estrés en distintos 
momentos de su vida o frente a diversas situa-
ciones (Lazarus y Folkman, 1987; Lazarus y 
Lazarus, 1994; Lazarus, 1999).

Varios autores concuerdan que cierta can-
tidad de estrés es necesaria para proveer la 
energía requerida para mantenerse con vida, 
conseguir las metas, comprometerse en rela-
ciones y adaptarse a las infl uencias externas 
constantemente cambiantes (Lazarus y Lazarus, 
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1994; Johnson y Johnson 2002). Además, el 
estrés no sólo es inevitable y necesario, sino 
que en muchas situaciones es ampliamente 
deseable. Las personas buscan experimentar 
ciertos tipos de estrés y lo disfrutan, por ejem-
plo, al practicar deportes de alto riesgo. Para 
diferenciar este tipo de estrés necesario y/o 
deseable de las situaciones inesperadas en las 
que las personas se enfrentan a la desventura o 
la calamidad, Johnson y Johnson (2002) utilizan 
el término “adversidad” para referirse a estas 
últimas. Algunas situaciones de adversidad 
serían: el rechazo de otros, la muerte de un ser 
querido o una enfermedad grave. 

El afrontamiento al estrés implica un conjunto 
de acciones cognitivas y afectivas que se mani-
fi estan en respuesta a una preocupación par-
ticular y constituyen un intento para devolver el 
equilibrio o suprimir la perturbación. Esto puede 
hacerse solucionando el problema, o sea, remo-
viendo el estímulo, o acomodándose a la preo-
cupación sin encontrar una solución al problema 
(Frydenberg y Lewis, 1993; Lazarus, 1999).  

El afrontamiento son manifestaciones cogni-
tivas y conductuales que se ponen en marcha 
como un intento de regular el estrés y las emo-
ciones asociadas a él, más allá de si ese intento 
es exitoso o no (Lazarus y Lazarus, 1994). El 
afrontamiento moldea nuestras emociones y su 
función más importante es regularlas una vez 
generadas; así como resolver los problemas 
que las han provocado. 

Johnson y Johnson (2002) consideran que 
para desarrollarse de forma saludable y vivir de 
modo productivo y feliz, los jóvenes necesitan 
aprender cómo afrontar constructivamente la 
adversidad y el estrés. Los jóvenes universi-
tarios, especialmente al inicio de sus carreras, 
se ven expuestos a diversas situaciones es-
tresantes derivadas de la elección de nuevos 
planes de estudio e integración a nuevos ám-
bitos académicos.

Desde esta perspectiva de los fenómenos 
de estrés y afrontamiento, nos interesa espe-
cialmente el estudio de las formas o modos de 
afrontar que tienen los estudiantes universitarios 
que cursan distintas carreras.

“La forma de afrontar los problemas puede 
tenerse en cuenta cuando se trata de establecer 

planes de carrera puesto que al examinar el 
repertorio de conductas de afrontamiento de 
un sujeto éstas pueden ser más adecuadas 
para ciertos campos profesionales que para 
otros. Por ejemplo, en profesiones que implican 
contacto personal las estrategias relacionadas 
con el apoyo social pueden ser de gran ayuda, 
mientras que en las carreras científi cas el uso 
excesivo de la fantasía puede ser perturbador” 
(Frydenberg y Lewis, 1996a; 15). 

Frydenberg (1997), una de las autoras de 
la escala que administramos en este estudio, 
desarrolla la teoría propuesta por Lazarus y 
elabora un nuevo modelo de afrontamiento, en 
el cual enfatiza la reevaluación del resultado. 
Esta autora postula que luego de una valoración 
de la situación, el individuo estima el impacto del 
estrés, esto es, si las consecuencias llevarán 
más probablemente a la pérdida, al daño, a la 
amenaza o al desafío y qué recursos (person-
ales o interpersonales) tiene a su disposición 
para manejarlo. Luego de la respuesta, el resul-
tado es reevaluado (terciariamente valorado o 
revalorado), y en base a ello puede darse otra 
respuesta. De este modo, se da un mecanismo 
de retroalimentación, el cual determina si las 
estrategias empleadas serán utilizadas nueva-
mente generando un desarrollo en el repertorio 
de afrontamiento o serán descartadas como 
futuras estrategias, según su empleo sea evalu-
ado como efi caz o no de acuerdo con el juicio 
del propio individuo. 

En suma, el afrontamiento puede ser consid-
erado como un proceso multidimensional, una 
serie de eventos que continúan durante toda la 
vida como resultado del interjuego de diversos 
determinantes. Esencialmente, es una interac-
ción dinámica entre las personas y su ambiente 
(Frydenberg, 2002).

Bajo esta perspectiva, Erica Frydenberg y 
Ramón Lewis realizaron investigaciones du-
rante 5 años con el objetivo de construir una es-
cala para medir los modos o formas de afrontar 
que informan preferir los adolescentes cuando 
se encuentran en difi cultades: la Adolescent 
Coping Scale (ACS). Esta escala fue publicada 
en 1993  adaptada y baremada al español por 
Pereña y Seisdedos  en 1996 (Frydenberg y 
Lewis, 1996) y adaptada para Uruguay por 
García Pérez en 2008. Esta escala consta de 
dos formas; una general y otra específi ca.
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Estrategias de afrontamiento

Utilizando esta escala se han encontrado 
diferencias signifi cativas en cuanto a las estrate-
gias de afrontamiento que emplean estudiantes 
de distintas carreras universitarias (Frydenberg 
y Rowley, 1998). Estos autores administraron el 
ACS en su forma específi ca y hallaron diferencias 
signifi cativas en el uso de las estrategias: buscar 
apoyo social, distracción física, buscar ayuda 
profesional, invertir en amigos íntimos, acción 
social y reducción de la tensión entre los estudi-
antes de: Medicina, Psicología y Educación. En 
todos los casos los estudiantes de Psicología 
tuvieron la puntuación media más alta (y con 
diferencia signifi cativa) indicando el nivel más 
alto de uso de las estrategias anteriormente 
mencionadas. 

Frydenberg y Lewis (1991) señalan que las 
mujeres buscan más apoyo social y tienden a fo-
calizarse en las relaciones más que los varones. 
Esto sugiere que ellas aceptan más la comp-
rensión y el apoyo, expresan sus sentimientos y 
comunican  a otros lo que les sucede en mayor 
medida que los varones. Además, las mujeres 
emplean más estrategias relacionadas con es-
perar que ocurra lo mejor y hacerse ilusiones; 
por ejemplo, fantasear, soñar despiertas y desear 
que suceda un milagro. En este sentido, aunque 
el estereotipo de las mujeres que esperan a 
que “el príncipe encantado acuda a su rescate 
en un caballo blanco” no refl eja exactamente el 
pensamiento de las chicas en la actualidad aún 
permanecen ciertas fantasías al respecto. Otra 
hipótesis que explicaría que las mujeres empleen 
con mayor frecuencia la estrategia de hacerse 
ilusiones frente a un problema podría ser que se 
perciben a sí mismas con cierta carencia de for-
taleza, por lo cual la “expectación” se toma como 
un sustituto para la acción. A pesar de que las 
mujeres se hacen más ilusiones que los varones, 
usan estrategias de afrontamiento centradas en 
el problema en la misma medida que ellos. Esto 
indica que aunque están deseando que suceda lo 
mejor no fallan en tomar acciones para manejar 
sus problemas (Frydenberg y Lewis, 1991). 

Frydenberg y Lewis (1993) señalan que un 
mayor uso de la reducción de la tensión por las 
mujeres también puede ser interpretado como 
una falta de fortaleza percibida, de modo que 
estrategias como llorar, gritar, tomar alcohol o 
drogas las ayude a alivianar el estrés cotidiano. 
Por otra parte, los varones reportan usar más la 
distracción física que las mujeres. 

Frydenberg y Lewis (2000) indican que las 
mujeres se perciben a sí mismas como car-
entes de estrategias de afrontamiento en mayor 
medida que los varones. Si bien esta refl exión 
podría hacernos pensar que los varones son 
más capaces de seguir con sus vidas a pesar 
de los problemas empleando estrategias como 
buscar diversiones relajantes y mantenerse en 
forma; el hecho de que los varones tiendan más 
a ignorar los problemas y reservarlos para sí 
podría estar demostrando negación de su parte 
y esto podría tener un costo elevado (Fryden-
berg y Lewis, 2000).

En una investigación llevada a cabo por 
Figueroa et al. (2005) se encontraron diferen-
cias signifi cativas en el uso de estrategias de 
afrontamiento entre varones y mujeres en un 
grupo de estudiantes de nivel socioeconómico 
bajo de la provincia de Tucumán, Argentina. Las 
estrategias de afrontamiento que distinguen 
a las mujeres son: hacerse ilusiones, buscar 
apoyo social, buscar apoyo espiritual, autoin-
culparse, la estrategia de falta de afrontamiento 
y reducción de la tensión. Por otra parte, las 
estrategias que caracterizan a los varones son: 
distracción física e ignorar el problema.

En el estudio llevado a cabo por Casullo 
y Fernández Liporace (2001), se encontraron 
diferencias estadísticamente signifi cativas en el 
tipo de estrategias de afrontamiento empleadas 
según el género de los estudiantes de la zona 
de Buenos Aires, Argentina. Las mujeres de 
Buenos Aires buscan más apoyo social, se 
concentran más en resolver el problema, se 
preocupan, invierten en amigos íntimos, buscan 
grupos de pertenencia, no afrontan sus proble-
mas y se fi jan en el lado positivo de la situación 
en mayor medida que los varones de la misma 
zona. Por otro lado, los varones emplean más 
que las mujeres las estrategias de ignorar el 
problema y buscar distracciones físicas. En este 
sentido, “el perfi l de afrontamiento masculino es 
más homogéneo y el número de estrategias que 
emplean es más reducido” (Casullo y Fernández 
Liporace, 2001; 46). 

En una investigación conducida por González 
Barrón et al. (2002) las estrategias de afron-
tamiento según género muestran que los 
varones destacan en el empleo de la distracción 
física, ignorar el problema y reservarlo para sí; 
mientras que las mujeres lo hacen en el estilo 
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improductivo y en el de relación con los demás, 
a excepción de buscar ayuda profesional. 

Por último, cabe destacar que Frydenberg 
y Lewis (1996b) encontraron que había difer-
encias signifi cativas entre varones y mujeres 
en lo que respecta a la declaración de no tener 
ninguna preocupación; los varones tienden 
a manifestar en mayor medida que no tienen 
preocupaciones.  Esto podría ser interpretado 
como que las mujeres sufren de más estrés que 
los varones o que estos últimos tienden más a 
negar sus preocupaciones.

Reconocemos que en la institución uni-
versitaria, el joven no sólo adquirirá los cono-
cimientos teóricos y las experiencias prácticas 
relacionados con el ámbito del saber que se 
propuso profundizar sino que además hallará 
nuevas oportunidades de experimentar y de-
sarrollar diversas competencias y habilidades 
que serán parte de su identidad adulta. A este 
respecto, Papalia y Wendkos (1999) señalan 
que en la universidad los estudiantes tienen 
la oportunidad de cuestionar supuestos desar-
rollados durante la infancia y, de este modo, 
construir una nueva identidad como adultos. 
Según estas autoras, los desafíos sociales y 
académicos de la universidad conducen a un 
crecimiento intelectual y moral. En este sentido, 
creemos sería benefi cioso que las instituciones 
universitarias ofrecieran programas orientados a 
promover la adquisición de aprendizajes vincu-
lados con un afrontamiento efi caz y productivo 
para lo cual se hace imprescindible conocer, 
en primer término, cómo están afrontando los 
estudiantes sus preocupaciones.

El propósito de este trabajo es estudiar el 
repertorio de estrategias de afrontamiento al 
estrés que utilizan los estudiantes universitarios 
de primer año y sus diferencias según la carrera 
que cursan y la variable sexo.

1. MÉTODO

El diseño de la presente investigación es 
exploratorio, descriptivo comparativo. Por un 
lado, nos disponemos a medir y describir los 
fenómenos del afrontamiento en estudiantes de 
Derecho, Educación Inicial, Ingeniería, Odon-
tología y Psicología de primer año universitario. 
Por otro lado, pretendemos comparar las es-
trategias de afrontamiento y la carrera elegida, 
así como las estrategias de afrontamiento y el 
sexo de los estudiantes de dicho contexto. Re-
cabamos los datos durante el segundo semestre 
del año 2007 a partir de una muestra en la que 
participaron jóvenes universitarios de cinco 
carreras distintas. 
Realizamos el procesamiento de los datos a 
través del programa estadístico SPSS 14.0 
para Windows.

1.1. Sujetos

El universo utilizado para la investigación, 
fue el conjunto de los estudiantes que cursan 
el primer año de las carreras de grado en Dere-
cho, Educación Inicial, Ingeniería, Odontología 
y Psicología. Se realizaron las tramitaciones del 
caso para las autorizaciones institucionales y los 
correspondientes consentimientos, además de la 
aclaración a los jóvenes de su total libertad para 
elegir participar o no y que su opción no ocasio-
naría perjuicio alguno. La administración tuvo una 
duración de una media de 20 minutos y fue de 
tipo colectivo. La muestra total quedó conformada 
por 139 estudiantes universitarios de las carreras 
señaladas, con los porcentajes por carrera –so-
bre el universo- que se discriminan en la Tabla 1.
Como datos descriptivos en Derecho el 71.42% 
eran mujeres y el 28.57% varones, el 78.57% 
no trabajaban, el 7.14% trabajaban y el 14.28% 
no respondieron, la media respecto a la edad 
era de 18, 67 años; en Educación Inicial 

Tabla 1. Porcentaje de sujetos que completaron la escala, según 
carrera
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CARRERA % DE ENCUESTADOS 
DEL TOTAL

Derecho 70%
Educación Inicial 66.66%

Ingeniería 94.73%
Odontología 57.14%
Psicología 66.25%
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el 90% eran mujeres y el 10% varones, el 60% 
no trabajaban y el 40% trabajaban, la media 
respecto a la edad era de 20 años; en Ingeniería 
el 13.88 eran mujeres y el 86.11% varones, el 
69.44% no trabajaban, el 27.11% trabajaban y 
el 2.77% no respondieron, la media respecto a 
la edad era de 20.06 años; en Odontología el 
75% eran mujeres y el 25% varones, el 100% 
no trabajaban, la media respecto a la edad era 
de 18,58 años; en Psicología el 84.9% eran 
mujeres, el 13.2% varones y el 1.88% no res-
pondieron, el 67.92% no trabajaban, el 26.41% 
trabajaban y el 5.66% no respondieron, la media 
respecto a la edad era de 20.28 años.

 
1.2. Instrumento

Se administró la adaptación al Uruguay de 
la Escala de Afrontamiento para Adolescentes 
(ACS) en su forma específi ca (García Pérez, 
2008). El ACS es una escala elaborada por 
Frydenberg y Lewis en 1993 y traducida al 
español por Pereña y Seisdedos en 1996 cuyo 
objetivo es la evaluación de las estrategias de 
afrontamiento.

El ACS es un inventario de autoinforme 
compuesto de 80 elementos, 79 de tipo cerrado 
y uno fi nal abierto, agrupados en 18 factores 
diferentes, cada uno de los cuales se compone 
de entre 3 y 5 elementos y refl ejan 18 estrate-
gias de afrontamiento, que se han identifi cado 
conceptual y empíricamente. 

Cada uno de los 79 elementos cerrados 
describe una conducta de afrontamiento espe-
cífi ca y se puntúa mediante una escala de tipo 
Likert de cinco puntos: 1. No me ocurre nunca 
o no lo hago; 2. Me ocurre o lo hago raras ve-
ces; 3. Me ocurre o lo hago algunas veces; 4. 
Me ocurre o lo hago a menudo; 5. Me ocurre 
o lo hago con mucha frecuencia (Frydenberg y 
Lewis, 1996a).

La escala presenta dos formas de aplica-
ción: una general y una específi ca. La forma 
general del instrumento indaga cómo el sujeto 
afronta sus problemas en general ya que se ha 
observado que las estrategias de afrontamien-
to empleadas con mayor frecuencia por una 
persona tienden a ser relativamente estables 
independientemente de las características del 
problema. Por otra parte, la forma específi ca 
permite evaluar las respuestas a un problema 
particular citado por el sujeto o propuesto por 
el examinador. La administración puede ser 
individual o colectiva, tomando como tiempo 
total de aplicación 15 minutos aproximadamen-
te. Sin embargo, no hay límite de tiempo para 
completarla.

2. RESULTADOS

En la tabla 2 exponemos los resultados de 
cada una de las 18 estrategias de afrontamiento 
al estrés que obtuvieron los sujetos de investiga-
ción según la carrera que cursan (describimos 

Estrategias de afrontamiento

Tabla 2. Descripción de los perfi les de estrategias de afrontamiento según carrera
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el número de estudiantes en análisis para cada 
carrera, la media de las puntuaciones ajustadas 
que obtuvieron en cada factor y el desvío es-
tándar correspondiente). Luego, grafi camos los 
perfi les de afrontamiento obtenidos por estos 
estudiantes de acuerdo con el mismo criterio 
(Gráfi co 1).

2.1. Comparación estadística de las medias de 
los factores de afrontamiento entre carreras

El análisis de asimetría dio que los factores 
As, Rp, Es, Pr, Ai, Pe, Hi, Na, Rt, Ip, Cu, Re, Po, 
Ap, Dr, Fi presentan una distribución normal, en 
tanto que los factores So y Ae no presentan tal 
distribución. En consecuencia, decidimos utilizar 
la prueba paramétrica ANOVA de comparación 
de medias para analizar el primer grupo de fac-
tores (tabla 3, página siguiente), mientras que 
usamos la prueba no paramétrica H de Kruskal-
Wallis para estudiar el segundo grupo de factores 
(tabla 5, página 170).

Considerando las medias de los factores 
entre las carreras, observamos diferencias sig-
nifi cativas en los factores As y Ai (tabla 3). Con 
respecto al factor As, el estadístico Anova es de 
3.391, con 4 grados de libertad y un nivel crítico 

de 0.011 (p<0.05), y, en cuanto al factor Ai, el 
estadístico Anova es de 4.002, con 4 grados de 
libertad y un nivel crítico de 0.004 (p<0.05).

Con el objetivo de determinar específi camen-
te entre qué carreras se hallan las diferencias 
estadísticamente signifi cativas observadas en 
los factores As y Ai (tabla 3) se ejecutó un Análi-
sis Post Hoc Tukey (tabla 4, página siguiente).

Se encontraron diferencias estadísticamente 
signifi cativas entre las carreras Ingeniería y Edu-
cación Inicial para el factor As y entre las carreras 
Derecho e Ingeniería para el factor Ai (tabla 4). 
Notamos que existen diferencias signifi cativas 
entre los estudiantes de Ingeniería y Educación 
Inicial en la estrategia de afrontamiento: “Bus-
car apoyo social” (0.039; p<0.05), estrategia 
puntuada más alto por los estudiantes de Edu-
cación Inicial (M=77.2; DS=15.09) que por los 
estudiantes de Ingeniería (M=60.66; DS=16.38). 
Asimismo, hallamos diferencias signifi cativas en-
tre los estudiantes de Derecho y los estudiantes 
de Ingeniería en la estrategia de afrontamiento 
“Invertir en amigos íntimos” (0.014; p<0.05), es-
trategia puntuada más alto por los estudiantes de 
Derecho (M=74; DS=12) que por los estudiantes 
de Ingeniería (M=61.88; DS=12.55).

Ciencias Psicológicas 2010; IV (2) 

Gráfi co 1. Perfi les de estrategias de afrontamiento por carrera
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Estrategias de afrontamiento

Tabla 3. ANOVA: Comparación de las medias de los factores As, Rp, Es, Pr, Ai, Pe, Hi, Na, Rt, 
Ip, Cu, Re, Po, Ap, Dr, Fi según carrera

Tabla 4. Análisis Post Hoc Tukey: As y Ai según 
carrera



172

Como se puede observar en la tabla 5, no se 
hallaron diferencias estadísticamente signifi ca-
tivas en los factores So ni Ae entre los grupos 
defi nidos según carrera.

2.2. Descripción de los perfi les de estrate-
gias de afrontamiento según sexo

En la tabla 6 exponemos los resultados de 
cada una de las 18 estrategias de afrontamiento 
al estrés que obtuvieron los sujetos de investi-
gación según su sexo (describimos el número 
de estudiantes en análisis según sexo, la media 
de las puntuaciones ajustadas que obtuvieron 
en cada factor y el desvío estándar corres-
pondiente). Luego, grafi camos los perfi les de 
afrontamiento obtenidos por estos estudiantes 
de acuerdo con el mismo criterio (Gráfi co 2, 
página siguiente).

2.3. Comparación estadística de las medias 
de los factores de afrontamiento según sexo

Para analizar todos los factores según el sexo 
de los sujetos recurrimos a la prueba no paramétri-

ca U de Mann-Whitney (tabla 7, página si-
guiente).

Considerando las medias de todos los fac-
tores entre los sexos, observamos diferencias 
signifi cativas en los factores As, Pr, Pe y Dr 
(tabla 7). En el factor As el estadístico U de 
Mann-Whitney es de 1291 con un nivel crítico 
bilateral de 0.000 (p<0.05), en el factor Pr el 
estadístico U de Mann-Whitney es de 1585 con 
un nivel crítico bilateral de 0.005 (p<0.05), en el 
factor Pe el estadístico U de Mann-Whitney es 
de 1567 con un nivel crítico bilateral de 0.004 
(p<0.05), y, en el factor Dr el estadístico U de 
Mann-Whitney es de 1625 con un nivel crítico bi-
lateral de 0.008 (p<0.05). Notamos que existen 
diferencias signifi cativas de acuerdo al sexo en 
las estrategias de afrontamiento: “Buscar apoyo 
social” (0.000; p<0.05), estrategia puntuada más 
alto por las mujeres (M=71.21; DS=15.93) que 
por los varones (M=59.37; DS=15.58); “Preocu-
parse” (0.005; p<0.05), estrategia puntuada más 
alto por las mujeres (M=78.11; DS= 9.79) que 
por los varones (M=71.84; DS=13.92); “Buscar 
pertenencia”, estrategia puntuada más alto por 
las mujeres (M=71.95; DS=12.72) que por los 
varones (M=65.41; DS=13.28); y, “Buscar diver-
siones relajantes”, estrategia puntuada más alto 
por las mujeres (M=79.57; DS=16.74) que por 
los varones (M=72.33; DS=15.69).
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Tabla 5. K muestras independientes: H de Kruskal-Wallis: 
Comparación de medias de los factores So y Ae según carrera

Tabla 6. Descripción de los perfi les de estrategias de afrontamiento según sexo
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3. DISCUSIÓN

Con el fi n de dar respuesta a nuestro in-
terés de estudiar cómo afrontan sus preocu-
paciones los estudiantes que cursan distintas 
carreras universitarias, llevamos a cabo una 
investigación de tipo exploratoria descriptiva 
comparativa en la cual administramos la escala 
ACS en su forma específi ca a 139 estudiantes 

de Derecho, Educación Inicial, Ingeniería, 
Odontología y Psicología de primer año uni-
versitario.

Con respecto a la interrogante que nos plan-
teamos de si existen diferencias signifi cativas en 
el uso de estrategias de afrontamiento al estrés 
entre los estudiantes de Derecho, Educación 
Inicial, Ingeniería, Odontología y Psicología 
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Gráfi co 2. Perfi les de estrategias de afrontamiento por sexo

Tabla 7. Dos muestras independientes: U de Mann-Whitney: Comparación de medias de los factores de afrontamiento según 
sexo
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de primer año, se hallaron diferencias con 
signifi cancia estadística entre los estudiantes 
de Derecho e Ingeniería en la estrategia de 
afrontamiento “invertir en amigos íntimos” y 
entre los estudiantes de Ingeniería y Educación 
Inicial en la estrategia de afrontamiento “bus-
car apoyo social”. Los estudiantes de Derecho 
buscan comprometerse en alguna relación 
personal de tipo íntimo como forma de afrontar 
sus preocupaciones más frecuentemente que 
los estudiantes de Ingeniería y los estudiantes 
de Educación Inicial tienden a compartir sus 
problemas con los demás y buscar apoyo en 
su resolución con mayor frecuencia que sus 
pares de Ingeniería. 

Por otra parte, a raíz del estudio de la compa-
ración entre las variables sexo y estrategias de 
afrontamiento, se hallaron diferencias estadísti-
camente signifi cativas en el uso de estrategias 
de afrontamiento entre las mujeres y los varones 
de la muestra. Las mujeres reportaron recurrir 
con mayor frecuencia que los varones a “buscar 
apoyo social”, o sea, compartir el problema con 
otros y buscar apoyo en su resolución, “buscar 
pertenencia”, o sea, enfocarse en sus relaciones 
con los demás en general y, más en concreto, 
preocuparse por lo que los demás piensan de 
ellas, “preocuparse”, es decir, expresar temor 
por el futuro en términos generales o, más 
específi camente, preocupación por la felicidad 
futura, y “buscar diversiones relajantes”, es de-
cir, recurrir a actividades de ocio y relajantes a 
la hora de afrontar sus preocupaciones. Estos 
hallazgos coinciden con el planteo de Fryden-
berg y Lewis (1991) y lo reportado en diversas 
investigaciones (Casullo y Fernández Liporace, 
2001; Figueroa et al., 2005; González Barrón 
et al., 2002) de que, frente a una difi cultad, las 
mujeres buscan más apoyo social y tienden a 
focalizarse en las relaciones más que los va-
rones, pues aceptan más la comprensión y el 
apoyo y suelen compartir con otros lo que les 
sucede en mayor medida que ellos.

4. CONCLUSIONES

Considerando lo manifestado por Fryden-
berg y Lewis (1996a), estos resultados podrían 
deberse a que personas que utilizan en mayor 
medida estrategias de afrontamiento vinculadas 
con la búsqueda de ayuda, apoyo o interacción 
con otros tienden a elegir carreras que implican 

contacto personal mientras que los jóvenes que 
optan por carreras científi cas donde se enfatiza 
más la racionalidad individual emplean estas 
estrategias con menor frecuencia. 

A modo de sugerencia, a partir del presente 
estudio, nos planteamos otros objetivos de 
interés como: efectuar una comparación entre 
estudiantes de la misma carrera pero de grados 
distintos (por ejemplo, el primer y último año 
de la misma carrera) ya que tal vez el tipo de 
formación recibida moldee los comportamientos 
de afrontamiento en base a las competencias 
requeridas en la misma; explorar los estilos de 
afrontamiento que emplean los estudiantes uni-
versitarios; correlacionar el afrontamiento con 
diversas variables que han sido asociadas en 
otras poblaciones como: el bienestar psicológi-
co, el optimismo y el pesimismo, la autoefi cacia 
y el rendimiento académico.  

Consideramos que es de suma relevancia 
que se preste atención a lo que les ocurre a los 
jóvenes universitarios, pues se encuentran en 
una etapa vital en la que se espera que tomen 
decisiones respecto a su proyecto de vida y al 
mismo tiempo se encuentran en transición ya 
que no son considerados adolescentes pero 
tampoco se sienten adultos, lo cual pueden vivir 
como muy estresante. La Universidad como 
institución educativa aporta conocimientos y ex-
periencias que van más allá de lo curricular. En 
este sentido, la institución universitaria puede 
constituir un marco a partir del cual se les ayude 
a manejar sus problemas y preocupaciones de 
modo adaptativo y benefi cioso tanto para sí 
mismos como para quienes les rodean; con-
tribuyendo a formar personas más concientes 
y responsables de sus acciones y emociones 
frente a las difi cultades y adversidades.
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